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La Iglesia quiere y pide que se aunen los pensamientos y 
as fuerzas de todas las clases para poner remedio, el mejor 
que sea posible á las necesidades de los obreros, sobre todo 
cOh instituciones Católico-Sociales permanentes y Sindicatos. 

LEÓN XIII, Encíclica Rerum novarum y Pío X enciclica, U-
VI-905,etc. 

«Todas nuestras Encíclicas responden í procurarel bienes­
tar del pueblo y á que éste aprenda sus derechos y deberes 
y á dirigirse á si mismo. 

León XIII al General de los franciscanos, Carta 25 Noviem­
bre de 1898. 

(OBRAS, NO PALABRAS) 
CON CENSURA ECLESIÁSTICA 

C>H.C3--flL3>a-0>:OXTII^OJElP«--aLlLi 
del Círculo-Academia Católica de Cuestiones Sociales y de sus Sindicatos Obreros 

PARA LOS OBREROS 

SE REPARTE GRATUITAMENTE 

REbAGCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: P. MARIANO SANZ, 12 

Horas: de 5 á 11 noche y de 10 mañana á l i noche los días festivos 

PARA LOS BIENHECHORES ; 
100 ejemplares, 2 pesetas,—50 ídem r25 

25 Ídem 0'75.—12 Ídem CSO.—5 fdem 0*25 

O 

Esfté iíivierno se han ihiiérte de 
hambre y dé frití algunos tíériliaüos 
riüi^srros. 

Todos los dÍHs se extinguen y se 
mtibf'eri'un'poco tientenaíres y milla­
res de'elíos por extenuíáción, por as­
fixia en süa inmundos zácíulzátcís, por 
un trabajo agotante, por'üií' desampa­
ro inhurnanO. '" 

Todas éisas muertes ftilmínaátes o 
cróelniente lentas, míentt'aS nó áe 
pfuftbe qué son súííjidiós, son asesi­
natos. 
^ Esas victimas tienen défécfto a lá 

vida, y nosotros no hemÓB ¿abido '¿ 
no hemoa qudt-ido respetarles eae de-, 
récfa©. Esos pobres téóíanóon qUe VÍ-' 
vir,'puesto que Dios ha dado el pla­
neta y lo que hay en él, no para que' 
vivan unios po&os, sino para que vivan 
todos y, por consfgáiénte, para que 
vivíyi ¡lllos. Noso-tros hemos retenidp 
la ll^iyi^'e^lol'if J^>i^Qyrífi^s lié-
m*éi?íélTÍtíhado.'-^ '''̂ ^ '''"." '-'• 

Ya sé quft todos y cada uno de nps-
ot|!Q8 diremos ©. podremos d«cir.: 

—Yo ,00 asesinV mis mano$, e^t^ 
limpias de esa culpa; yo no,conozco,{^ 
eaMpíi victijnqiás. 

t'erp la^ yiqtiíR^ podrían fJtê ir, ̂  
8u.%:' '„^: , : , ; :„ , ; • , , . ..,,:'"i,',' 

—^E^ ver^i^d p np^qúe yobeflauer,-
tp p estoy, m'uriep(Íp^í|teri,dP, bam-
bríj^pto, abrumado ppr oiargî i que nq. 
pu^dp .ileyar,̂  SfJíi aiire,, gi^, p ^ , ain, 
abrigo. abaO|dónadp? , 

|M^ oa críadP Dios . para fkbAqdo-
narn^e así o rae .proveyó dp raedip^ 
parayiyir? , 

• iT«ngp o n», tengo ,yo derecho,^ 
vivijTÍ 

Y si Ip teî gO, íilguien tiene, el de­
ber de respetármelo y dé hacérmelo 
efectivo. i 

Si los hombres han andado lan so­
lícitos en asegurar, clavetear, rema­
char y, hacer eílcaz, intangible y casi 
sagrado el, derecho de propiedad,, 
ipor qué no discurrir y excogitar íil-
gún pequeño niodio de asegurar \s. 
eficacia de nuestro derechp ala vida 
que to^es dicen que vale mj^, perp 
quo tp^ps han vigilado menos? 

A las victimas que a^i, bal^laran, 
¿quejéis contestaríamos? 

Ese derechp suyo np es fantástice» 

no es una quimera, no es utia sombra 
con qiie haya' querido burlarlols la 
Providéneia* Y lo seria si eiloatüvie^ 
ranel derecho a la vida y no hubiera 
nadie que pudiera y ̂ ebiera garanti­
zárseles. 

Sí, alguien hay que tiene ese deber 
y él abandono de ese deber és el pu­
ñal que los asesina. 

El deberde asistir y hacer vivir a 
mjftsiros seipéjantes, lo tiane el indi­
viduo y,lytienG la sociedad. 

Para el individuo, ese deber tiene 
su razón <iei ser en un priucipio: en el 
de la fraternidad humana; y en pre­
cepto divino; eij^»«[uéicon-tiüerJeiS^s' 
nos dijo: <Lo supérñup dadlo a los 
p(jbri8Si»i? 

Para la sociedad, tiene su ^unda-
ra,ento î n un principio que puede for-
mjjlarse así: ^De lo que baya en la 
tierra han de vivir todos los huma­
nos», y en el hecho de que no todPS 
tienen que trabajar, que en algunos 
están exentos de ese deber por moti­
vos fisiológicos, como los niños o los 
ancianos, o por motivos patológicos, 
como ios enfermos y los inválidos, o 
por motivos economices, es decir, 
parque queriendo tr«b«úar, la mala 
prganizapión ecpnómica, de la que 
isójp la«ociedad esTi^sponsable, no les 
doj^ instrumentos de trabajo ni me<-
î ips, por consiguiente, de bastarse a 
éíjnlsmos. . 

'i 

^odóestó és algo más que una pia­
dosa ^ aíta especutáéióü doctrinal; to­
do esto son ¿«rmas de aícción, fuentes 
dé deberes, aiéó qué debe pasar á la 
vida^ qiie debe convertirse en hechos 
y írá'ducir^e en costumbres y en leyes 
l'j Éí respeto al derecho ala vida, que 
és tióy un problema pavoroso y que 
parece insoluble, dejaría de serlo si 
q!;o'sotro8 y'nuestras familias y nues­
tros Miiuicípioá y nuestros Estados, 
oyeran la voz de Cristo y atendieran 
las viejas, las centenai-ias enseñanzas 
déí catolicismo sobre el particular. 

¿Por qué np sacar de cuando e^ 
cuando»,al aire de la calle esas ense-

[ ñanzas, aunque en esta spciedad expe-
si*viamen.te contemporizadora con tan-
,ti(s debilidades parezcan inoportunas 
|y! duras? En vez de callaras por no 
molestar o por no escandalizar,^ conr 
vendría gritarla, decirlj\s en pregón 
yifupertesta hasta vulgarizarse. ̂  

Muchos no cumplen grandes debe­
res porqué los desconocen, porque no 
se les dice dónde y cuándo se les de­
be decir. Muchas veces se presentan 
on G p ^ o a p Parlamento^ 'íaicíali'-l 
tas lotólra^fí en ,.un príif^jipio' W c|áP 
ávidbifié jdéticia y las p r ^ á t a n párJ-
tidos radicales o ennombre de ten­
dencias,sociale§ anticcistianae) si^nda 
ecos inconfundibles ó^l Evangelio. 
, Y puesel periodista católico ejerce 
un apiostolado y es su periódico pul­
pito y tribuna,. hablei;nos desde ella> 
rep,itien,do ejjQs ecos augustos. 

> 8«T«ziiiQ Asnar 

Del tíwippp I 

Pasó ya el triduo de la risa loca 
Un peñado de polvo ceniciento 
Cayó sobre las frentes d« los hombres 
Despertando en sus almas él reciierdo 
De áu origen fanmílde, áéisí tierra 
De do salió su ctierpo. 
•e impone la oraciótt, la penitencia. 
El gran depqrativo de los pueblos, 
¡Rezar y trabajar, es nuestro oficiol 
Dios así, lo h^ dispuesto. 
Todo pasa eqel mu^9,,todo m,aer«i 
Al destructor empuje de.los tiempos. 
Todo pasa, menos el santo aroma 
pe ana oración que se dirige al Cíelo 
Desde an almtt'sencilla, un alma ruda 
Qué canta éntrelas breñas désú cuerpo. 
La ceniza bendita, > - • 
Que lanzaaiiaéstrbs rostros con'ibiáíérió' 
La mano de la Ig'lesia; es de esta vida 
Un retrato acabado, un mon'iiment9. 
Es la llave feliz con que se cierran 
Las puertas del placer, del desenfrerw. 
És elí"uido mortal con que se arruinan 
Los tiranos poderes del infieríio.;, 
Es el primer renglón déla obra inmensa 

' De la vida cristiana; elaro espejo 
l|onde< el pobre <»reyente se consuela, 
Übnáe el malb se mira y sé ha.ce bueno, 
lis tiempo de oraci6h,de penitentíia! 
'lEl gran depurativo de los pueblos! 

r«!brieio. 

El orígea dé todas las malas tenta* 
I cienes es la inéonstahcia del animó y 
1^ poca cpoñanza en Dies. 

: dfrsán. 

. jHe ahí Iqque eres! 
Mientras RomaBÓ conoció el fevan-

gérió, fue bárbara a pesar de sus le­
yes, su filosofía y sus grandezas. 

Mientras América no fue ilumina­
da poj su luz, el reiao de Mo tez urna, 
que eraun amperio de riqueza, fue a 
la vez 1111 emporio de brutalidad. 

Mientras todos ios pueblos de Eu­
ropa tari loan úguoS cómo modernos 
han permanecido alejados del Evan* 
gelio de JesucristoV los 'crímehes, las 
injusticias y los horrores no han po­
dido medirse ni contarse. , . 

¿Qué razón hay pues para que cier­
ta gente mueatre 1||?tb empeño ó^ 
arrojar ótrá vez al ' Evangelio de la 
spcied-ad?! 

-^¡Oh! pregun|ir8|elp a su pora-íón 
y él 08 contestar4 mf|J9f; que su len­
gua: 

Él Evangelio predica lá huttiildad, 
y ellos sdn Soberbios. 

El Evangelio predica: la pureza, y 
ellos aman la sensuft'idad. 

El Evangelio p^edíipa la justicia, y 
éllpí apetecen el pi.llage. 

En una palabra, eí Evangelio pre­
dica la abnegación, f elIóS «[uiéreft 
|a libertad. 

Bsees el secreto de la guerra «1 
MvBi^Bgélio La Libertad. 

Perp DP la libertad de If buenp, d|e 
1P justp, de lo purp. de Ip î î ntp, quj» 
esa tpqos la queiremes; linó la liber­
ad ád lo malo, de lo injusto, de lo 
íinpurP,deloeriíáíaaL " 

h& Ubertad d^hMfsctjÍÉ, ddi mal' 
ijon doa libertades.que;tse estorbaa^^ 
riabian de verse juntas,, 

Algunos han querido unirlas, pero 
en Yáhó, porqué la iina és'si'eiiípre 
obstáculo de la otra, y la libertad no 
quiere obstácuiosi : 

Abera bieO) ¿cual deilasdos CODI-

viene al pueblo? . 
¡Ah, pobre pueblb!. si pudiera yo 

mostrarte eí ábisíno donde quieren 
conducirte lói qué té predican con­
tra el Evangelio;: quedarlas heladp 
deespantPá 

£1 pueblp 8̂D Eva^gelip ba sido 
siempre la victima de tpdas las tira­
nías; porque dpnde DP hay abnega­
ción, reina el tíiás füertig, y' él puébli 
ê  y será siempre la expresión de Ift 
ihiSiqueza;' • V. rv,/' 

._ . . ..•CWa.'KPr*»». . . 


